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La investigación sobre cultura, 

comunicación e información mediática 
en El Salvador 

Resumen 

Julio César Grande *. 
Ma ster en Comunicación Social, 

Profes or Unive rsitario. 

La investigación en cultura y comunicación es prácticamente 
incipiente en El Salvador, y en muchas universidades es casi 
inexistente. Hay problemas de todo tipo, desde los eternos eco­
nómicos, hasta los de carácter conceptual y metodológico. El 
apoyo a la investigación es extremadamente limitado y todo 
parece que va cuesta arriba y para largo. Sin embargo, se vis­
lumbra un relativo interés por los abordajes concernientes a la 
cultura en general, aunque a decir verdad, se carece de una 
visión y una perspectiva teórica que permitan analizar con 
amplitud dichas temáticas. 

Entonces, ante dicha problemática, se hace necesario analizar 
qué podemos hacer, cuáles son los supuestos teóricos de dicha 
problemática, cómo podemos delimitar el campo de estudio y 
hacia dónde poner el énfasis. 

Ante las realidades obvias de la investigación en El Salvador 
también es importante analizar hacia dónde vamos, hacia 
dónde orientar la investigación, tomando en cuenta las reali­
dades educativas y socioeconómicas del país y el continente 
latinoamericano. De esto trata el presente artículo. 

La problemática actual 
Como en muchas de las áreas restantes 
de la cultura académica o popular y estu­
dios de la comunicación, el campo de la 
información periodística, procesos de 
influencia y audiencias, adolece de múl­
tiples problemas, entre ellos: una delimi-

50 ~ - Deparlamenta d. P.riodismo 

tación imprecisa, así como cierto descui­
do en el estudio de sus estructuras y pro­
cesos debido a una excesiva concentra­
ción en temas poco novedosos, generali­
dad conceptual y carencia o insuficien­
cia metodológica de estudios empíricos 
o de réplica. 
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En los numerosos artículos sueltos, así 
como en las tesinas, monografías, ensa­
yos o tesis existentes en casi todas las 
universidades del país , se encuentran 
múltiples referencias y abordajes de as­
pectos diversos de la cultura, comunica­
ción e información. Se han analizado te­
máticas referentes a las nuevas tecnolo­
gías, impacto de medios y mensajes, iden­
tidad nacional, la publicidad, las políti­
cas informativas y la cultura nacional, la 
manipulación mediática, el derecho a la 
información, la ética de los periodistas, 
etc. pero por lo general aparecen 
descontextualizados y con un desarrollo 
conceptual y un marco histórico bastan­
te limitado o pobre en muchísimos ca­
sos. 

La dispersión teórico-metodológica de 
estos estudios y el carácter de tesinas de 
una gran parte de los trabajos al respec­
to, han propiciado visiones incompletas, 
inconsistentes y a menudo poco 
confiables de los procesos de comunica­
ción y su impacto en la cultura nacional. 
Lo anterior explica la concentración ac­
tual de los estudios sobre los temas de la 
cultura y algunos aspectos 
comunicacionales salvadoreños en unas 
cuantas áreas específicas del proceso de 
transculturación. 

Para el caso, y manera de ejemplo, la 
mayoría de los trabajos son sumamente 
generalistas y ensayísticos, aún siendo 
denominados tesinas o tesis, en los cua­
les se discute y analiza en forma abstrac­
ta y subjetiva las implicaciones y el im­
pacto de la globalización comunicacional 
en la cultura de los salvadoreños. Otros 
trabajos se concentran sólo en una parte 
del proceso, especialmente en los de los 
flujos y la disponibilidad de medios y 
mensajes locales y extranjeros, sin pasar 
al análisis semiológico del discurso ni al 
de la recepción compleja de los mismos 
en el marco de las hegemonías. Desde lue­
go que, sin duda, existen estudios serios, 
confiables e interesantes que no caen en 
los problemas anteriores, pero constitu­
yen, desgraciadamente, más la excepción 
que la regla. 

¿Qué podemos hacer, pero 

desde ya? 
Desde mi punto de vista y experiencia 
como docente e investigador, los estu­
dios sobre cultura popular y comunica­
ción en El Salvador podrían verse poten­
ciados si: 

Clarificamos los supuestos teóricos y 
académicos desde los cuales se realiza 

El sincretismo religioso, como 

fenómeno cultural y económico, 

aún requiere ser investigado en 

el marco de la modernidad. 
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la investigación de campo y documen­
tal. 

Delimitamos a través de dichos 
abordajes el campo de la cultura, co­
municación e información en el marco 
de lo local, nacional e internacional. 

Le damos igual peso a todas las partes 
del proceso (flujos, medios , conteni­
dos , discurso, recepción) para que las 
necesarias vis ion es integradoras y 
globales sean consistentes y co mple­
tas, acorde a la realidad nacional. 

Realiza mos investigación empíri ca 
apoyada en los marcos co nceptuales 
previamente definidos , que redunde en 
una comprobación, refutación o 
reformulación de las teorías y pers­
pectivas pasadas y presentes. 

Aclaración sobre 
los supuestos teóricos 
Es práctica común entre muchos de las y 
los investigadores de la cultura y la co­
municación salvadoreña, el no explicitar 
claramente los enfoques teóricos desde 
los cuáles se aproximan al objeto de es­
tudio. Podemos advertir que aunque la 
mayoría parten de la perspectiva crítica, 
tomando en cuenta hasta cierto punto la 
cuestión de las hegemonías , algunos lo 
hacen desde el enfoque del imperialismo 
cultural o de la teoría de la dependencia, 
al peor estilo del de las décadas de los 70 
del siglo XX, otros del de la economía 
política y otros más desde diversas posi­
ciones culturalistas, generalmente euro­
peas y estadounidenses, y que han flore­
cido desde los años ochenta, particular­
mente en Europa. 

Algunos, incluso , parecen mezclar 
indiscriminadamente varias teorías y 
metodologías, obviamente por descono­
cimiento y no por intencionalidad 
metodológica, aspectos de unas y otras, 
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sin intento alguno de reconciliar las ten­
siones entre ellos, produciendo una ma­
yor confus ión co nceptual , as í como en 
las metod ologías y técnicas que deben 
utilizarse. La clarificación del enfoque del 
que se parte, ofrecería la oportunidad de 
revisar epistemológica mente los postu­
lados de cada uno de ellos y evaluar las 
posibles contribuciones al entendimien­
to de los fenóm enos culturales y de la 
comunicación mediática que nos ocupan. 

El aspecto ideológico, generalmente de 
tipo partidista, también se hace presente 
muy a menudo, notándose en el abordaje 
teórico y en los autores citados , lo cual 
no es malo por ello, sino porque no hay 
contraste de opiniones e investigaciones, 
además de notarse, sin mayor esfuerzo, 
un sesgo inco nsciente. 

Delimitación del campo de la 
cultura y la comunicación 
Es importante aclara r que los enfoqu es 
críticos citados anteriormente (imperia­
lismo cultural, economía política, estu­
dios culturalistas), gracias a su larga tra­
dición entre los académicos latinoameri­
ca nos tienen mucho que aportar en la 
delimitación del área de la cultura salva­
doreña y la comunicación e información 
transnacional y nacional. 

No se trat a de generar defin iciones 
esnobistas o simplistas, sino de utilizar 
esas denominaciones para darle coheren­
cia y sentido al análisis de los procesos 
que involucran la circulación de mensa­
jes y la creación de simbolismos y como 
estos impactan en la identidad y el con­
sumo tangible. Entonces, lo que urge en 
el estudio de lo anterior en El Salvador 
son visiones integradas, holísticas y con­
sistentes de la totalidad de los procesos, 
no sólo de algunas de sus partes. 
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Énfasis similar a cada parte 

del proceso de investigación 
Aú n cuando las inyestigaciones cualita­
tivas pueden co ntinuar centrándose en 
uno solo de los elementos o instancias del 
proceso de la creación y difusión cultu ­
ral , o la co municación e informa ción 
mediá tica , es importante no perder de 
\"ista los restantes elementos que cont1u­
yen en un a realidad socioeconómica con­
cre ta co mo la sah·adoreña. Con mu cha 
frec uencia, los es tudios sobre los t1uj os 
transnacionales de comunicación y la dis­
ponibilidad de medios y mensajes extran­
jeros en El Sa h·ador incluyen generaliza­
cion es sob re su co ntenid o ideológico y 
su impacto en las audiencias. 

En mu chas ucas iones , algun os es tu­
dios sobre la recepción destacan las ca­
pac idades de resist encia , apropia ción o 
negociación de los mensajes por parte de 
los receptores, ignorando las co.nsecuen­
cias económicas y políticas de la disponi­
bilidad de dichos contenidos en el país. 
Sin duda , se requieren más estudios y más 
co mpletos, que documenten co n preci­
s ión los fluj os de co municación que lle­
gan a El Salyado r de otros países, pero 
pa rti cularm ente desde los Estados Uni­
dos y México, aunque también ya se hace 
necesario co n respecto a los sudameri­
canos . 

El fenómeno de la 

transcultu ración continúa siendo 

una línea de investigación 

pendiente en El Salvador, las 

trad iciones populares, como se 

puede leer en uno de los ({toritos 

de p elea », na escapan a dicha 

proceso cultural. 

Más qu e ensayos teó ricos, necesita­
mos estudios serios que recurran al aná­
lisis documental , de campo, a fuentes se­
cundarias e incluso primarias, para diag­
nosticar el estado actual de los fluj os men­
cionados y su influencia en la cultura na­
cional, a;í como la ga ma y dispo nibili­
dad de medios y mensajes extranjeros en 
nuestro país. 

Hemos de acla rar que la circulación de 
mensajes transnacionales en el país sólo 
es negativa si se detectan en el contenido 
de los mismos valores y significados ideo­
lógicos que se contrapongan a los nacio­
nales, en el caso de que estos últimos se 
co nsideren deseables . O, s i partimos de 
una perspectiva culturalista que despla­
za el interés por los efectos hacia las me­
diaciones, las estadísticas sobre el núme­
ro de progra mas norteamericanos de te­
levisión (o sobre cualquier otro produc­
to cultural extranjero que se difunden en 
los canales nacionales o en cable) no nos 
dice nada sobre el sentido que producen 
en quienes los ven ni la forma en que los 
integran en su vida cotidiana. Por ende, 
se requieren análisis de contenido cuan­
titativos y semióticos que a rrojen luz so­
bre estos aspectos. 

Por último, res ulta igualmente claro 
que necesitamos estudios sobre la recep­
ción de la comunicación internacional, 
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dado e l al to l'l lJ1 SUIlH) de c<lhk l'll l' l p;tís, 
Aún si los an ~'t1i s i s d e cI)nlL'nid ll re:di za ­
dos d esd e /;¡ ]w rs ]w l'l i\" a d e l imJ11'l' ia li s­
mo cul tural 1) la tl't) )' Ía d e b dl'J ll'ndl'lIc i,1 
d e tecta n s ignifi cados hegl' lll ('l!li l'()s l' lI ¡liS 

co n te n id os de los Ill ensaj es i m pi »)' t ad l )S , 
In a nt erior n o s ig ni fic :l q ue ('s t ()S se an 
automúti c am e nt e a s im il ad os p o r los 
mie mb ros d e la audi enc ia " 

COl1\"ill ce nt e m e nt c , los c ultn r ~t1 i s t as 

han a rgum entad o sobre la s m ed ia ciolll':-' 
y los procesos d e negoc iac ió n , apro pi;¡­
ción y discurso d e co ntenid us" Se Il el'l's i­
ta aho ra qu e es tas co ns tru cc io ll es !L' (') ), i­
cas se co n fro nte n co n la l'l'a lidad dI' las 
a udi e n c ia s s ah"ad o r e ña s, U n aspl'l't o a 
t o mar e n cuenta e n es te pun t o s()hrl' b 
ofe rta C' ul tmal \" I11 cdi á tiC'a es d « rat ing " 
d e los p rogra m a s tcl e \"i s i\"os nortl' a lllL' ­
ri ca n os, m ex icanos , \" c nczll la nos, b ras i­
le!los ~' espari o les e n nu cs t ro país , 

Realización de investigaciones 

int~grales y holísticas 
Ento nces , a nues t ro juicio cs tá cl aro que 
los re tos d e la inw s tigac ió n de la cultura 
y la co m uni caci ó n, e n cua lq u icTa d e las 
á r eas e n que se di \" id e , incl u\ 'e ade mú s 
d e la clarificació n teó r ica se ri a lada arri­
ba el uso apropiad o d e las m e tod o logías 
y las t écn icas d e in \"es tigac ió n , Los ensa­
yos t eó ricos s igu e n s ie nd o útil es pa ra 
d esa rro ll a r marcos co n ce ptu a les q u e 
guíe n las in \"es tigac io nes empíricas , pe ro 
no d ebe n d e co n\"e rtirse en un fin en s í 
mis m os , n i tampoco e n un a es pe cie d e 
camisa d e fu e rza, 

El desafío pa ra los il1\'cs tigadores d e la 
cultura y la co muni cac ió n e n nu es tro 
país , s i bien es complej o no s ignifica que 

:-'l':1 il11J1l) s ii>k. I,Ul'" 1't)n:-. i:-.lL' l' n Ile \"a r a 
(';Ih() pn I\'l'l' t o~ dl ' ill\"t's ti gac il'm l' mp iri­
I'''~ tllll' :1j) l iqlll ' ll ,ltll't' lld¡]aIl11' nlL' LIS 
1l1l' 1,," t ,¡ 1 ',l!. í, 1:-' ¡¡ P rt JI ' i ,1 ti, 1:-'" S l' n ' ti u i l'l'l' n 
t;llIlll l'IIl'lIl':-.LIS \" .ill,di:-.i:-. lk ('IJ IltL' n iJo , 
d a tl':-' l' s t:ldlstil tl:-., l':-.tllditl:-. l'ua li la t i\"os 
l'O lll l) l' lltn'\ I:-. ta s l' n ]1ndlllldidad . an ~'t1 i ­

sis :-.e ll1i¡'lt i('():-. \" l'st ud io~ L'trlllg ra fi cos , 
I'nll"l' 0 11'0:-'. Una \ l'/ s U])L' r adn e l \' iej n 
dl'h~ l k I' p is l l'!IluIc"Jg il"J qU l' n' l' hd/,aua 1,1 
u~() dt' ll'l'nicas l'u, lllti ta ti\"as e n l'i l' nfo­
q Ul' lT Ít il'o. :-'1I ('(lmhillac ió n l'l Jl1 las cua­
lit a li \";ls p uede l'on tri b u ir e no rm c m e nt e 
a la triangula l'ión ~" la pmfun d izac ió n Lid 
l'0I10l'ill1 iL'l1 t(J del ,irL'd, 

En Il t ras p, t1 a hras, ha ll ega d o e l m o­
Il1 l' nto d e Sll]wrar 1.1 \" ie ja d ico to m ía e n­
t re In l' u ~ ¡]it a t i\"() \ ' l'II,llltlta ti \"o , Es to l'S 
así, porql ll' l'I l's tlldin de la cul tu ra popu­
Idr "\" la CO l11 lllli ca l' i¡'lll h ~ 1 dd C] u ir id n un a 
mayor l'l'k\"ancia l'n los últimos a ri os , 
l!t-hidll ,1 las an'kradas tra ns tll rm ae iones 
lk los s isk mas de l'om U nil'~II'Ít'lI1 p rod uc­
ti) de Id glohali zal' iú n , la apertu ra econó­
miL'a, el al'l'll'radn dl' sa rroll o de las n llL'­
\"as ll'l'llo l(Jgías ~' la. l'llnSlantl's m ig ra ­
ciones, Lo anter io r jus tifi ca los esfu e rzos 
para consolidar es ta (¡rea d c inwstig::t C' i(')[1 
l'n vI país y para generar l'onoc im ie n tos 
co ns is t e ntes y fundam e nta d os sobre las 
ill1plicac inl1L's dc los fluj os d e com u n ica ­
l'iún en tre El S~l h"ador \" o t ros pa íses , as í 
cumo s u intlul' n l' id L'II a l cu lt u ra loca l. 

Tnll1a r e n cuen ta as pectos a nte r iores, 
a nlll's tro juicin apa rece co mo una ta rea 
u rgl' n lL' pa ra 10-; iJl\"L's tigadores sah 'ad ll­
reños, nu e\'os y l'xperi m e ntad os, ya LJ lI l' 
el co mpro m iso d eh e se r co mpre nde r \' 
expli car los \"e rt ig inosos ca mbios en las 
es tructuras y procesos d e la cu ltu ra y la 
comunicac ió n , así como e l impac to d e la 
globalizac ió n med iútica en las audiencias 

El desafio para los investigadores de la culturo y la cOT1lwzicación en nuestro 
país, si bien es complejo no significa CJlle sea imposible, pues consiste en llevar 
a cabo proyectos de investigación empíricos que apliqlJen adecuada mente las 

metodologías ap ropiadas. 
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nacionales y como ello afecta la identi­
dad nacional. 

Pero, en tiempos de crisis 

económica: ¿Qué tan necesaria 

es la investigación en cultura 

y comunicación en el país? 
Si le preguntamos a cualquier estudiante 
de comunicaciones o periodismo de cual­
quier universidad del país, pública o pri­
vada ¿Cuántos quieren ser investigado­
res? Sin duda, nos llevamos un verdade­
ro chasco, pues co n suerte puede salir 
un os dos o tres , de unos 700 estudian­
tes. Esto lo hemos comprobado ciclo tras 
ciclo y año tras año en la Universidad de 
El Salvador y en otras tres universidades 
privadas, durante los últimos diez años 
aproxim adamente. 

Lo anterior obviamente pare<;e lo más 
lógico, pues es bien conocido que mu­
chos estudiantes de las carreras de co­
mu nicaciones y periodismo cursa n di­
chas profesiones por una as imilación e 
imitación de lo mediático, de la fama que 
se puede lograr y el deseo muchas veces 
de cierta aventura o escapismo lucrati­
vo, y lo que es más preocupante, sin ha­
ber recibido una orientación profesional 
al respecto. 

Además, en el sistema educativo sal­
vadoreño, la investigación en disciplinas 
científi cas naturales y humanísticas es 
prácticamente incipiente como asignatu­
ra escolarizada. Entonces, si desde niños 
no nos motivaron ni nos dieron permiso 
de investigar metódicamente por nues­
tra cuenta, parece lógico que unos cuán­
tos profesionales o estudiantes avanza­
dos saben lo que es investigar, cómo ha­
cerlo o para qué sirve. 

Sin embargo, aunque sepan cómo ha­
cerlo, ello no implica que se dedicarán a 
ello , máxime cuando prácticamente el 

apoyo sigue siendo precario en la Uni­
versidad de El Salvador y en todas las pri­
vadas casi inexistente. De esto se dedu­
ce , que aún cuando la investigación en 
cultura y comunicación es crucial para el 
país, esta seguirá siendo una actividad 
marginal y poco o nada rentable. 

Algunas realidades obvias 
1 . No es tema prioritario para el país. 

¿Quién 10 dice? El desfinanciado pre­
supuesto nacional. Si el destinado a la 
educación nacional es un caso triste y 
muy conocido que ni siquiera llega al 3 % 
del PIE, aquel destinado para investigar, 
al parecer ni existe y en el caso de la Uni­
versidad de El Salvador sigue siendo exi­
guo. Si del total asignado a la educación 
gubernamental, el 80% es para pagar suel­
dos , ¿qué queda para la investigación 
científica? , casi nada obviamente. 

2 . ¿Un estilo de vida? 

Todos hemos soñado alguna vez con 
ser abogados, doctores, periodistas fa­
mosos, comunicadores estrella, ingenie­
ros, odontólogos o inspectores de la Po­
licía Nacional Civil... y hasta políticos. Esa 
es la educación que se nos ha dado. ¿Al­
guien ha escuchado a algún niño cuya 
meta sea ser investigador social? ¿Quién 
dice en una reunión social: soy investiga­
dor? A nadie se le paga por eso en El Sal­
vador, a menos que sea un trabajo extra, 
ocasional y por encargo de una institu­
ción internacional que sí valora el currí­
culo de un investigador y generalmente 
pagan bien. 

3. Faltan lectores y muchísimos. 

En El Salvador, con 5.6 años promedio 
de estudios (hay quien sostiene que son 
cuatro) y 1.0 libros leídos al año, aún en­
tre docentes de los distintos niveles, 
quién lee sobre investigación y la com­
parte con otro: ¿Para quién es negocio 
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difund irla? Es tamos faltos de un público 
asiduo a la lectura de im'estigaciones, tan 
es as í que es ta mos cada día con menos 
publicaciones dedicadas a tal fin . Aún en 
las univers idades las publicacio nes so n 
limitadas en cuanto a l tiraj e y el periodo 
de publicació n es largo , a lo q ue hab rá 
que agrega r el eleyado costo para adqui­
rirl as . 

4. Las empresas privadas no las contem­
plan, para nada. 

Por s u propi o beneficio , e l 
empresa ria do privado salvad o reño de­
biera de fo mentar la investigación rela­
cionada con la mejora de sus propios pro­
ductos o servicios a partir de elementos 
culturales y de comunicac iones . Si bien 
algunas transnacionales cuentan co n pe­
queños departamentos de investigació n, 
ge neralmente de mercado, no es es to la 
co nst ante y no cabe duda que ell o nos 
haga falta para inserta rnos :-' permanecer 
en el mundo global izado. Es decir, para 
las empresas privadas la investigac ión no 
es priorita r ia ni importante y ell o indica 
mucho del precario desarrollo que estas 
presentan en la produ cción y o rganiza­
ción interna , lo cual las vuelve poco o 

La danza del tigre y el 

venado, es una de las 

esceneficaciones objeto de 

investigación sobre las danzas 

y bailes tradicionales de El 

Salvador que ejecuta Julio 

César Grande, patrocinado 

por ClC-UES. 
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nada compctiti\'as a l'scala internaciona l. 

5. Centros de ill\'es tigac i('lI1 ¿Cuilles '! 

Las instituciones de educación supe­
ri ores se ha n cO l1\"l' rt ido l'n ce ntros de 
capacitac ión, en desa rro lla doras de com­
petencias que les permitan a sus alumnos 
inserta rse rápidam ent c en el ,ímb ito la­
boral. Las uniyers id aues y departam en­
tos de comunicac iún () pl'riod ismo de esll' 
país son hoy, en la practica. escuelas t(;('­
nieas quc lc L'nsetla n a l j ()ycn a man cjar 
un a c,l mara de teil'yisió n qll e . clland() 
sa le, ya es t e) obsole ta ~ . debe dl' a prl'lllkr 
a manejar otro tipo dc cáma ra. El prohk­
ma: no los enseilan a ge nerar nU L'yas f()r ­
mas de hacer las cosas s ino a rel1l'tir l() 
que ya existe. Esto cs CO nSL'CllC nl'la de lo 
poco que se inves tiga, de la poca innm'a­
ción resultante de la il1\·cstigaeió n. 

6. Nadic paga por pensar o analizar. 

La tarea de pensa r, tan cscasa en nUl'S­
tras días , es algo mal yisto y hasta sospe­
choso políti ca mente. !7rase comú n: ;.QlI l' 
haces? Estoy pensa ndo. Y sa le la respues­
ta: ¿Qué bien .... ¿Sigo pensa ndo. cuando 
hayas pensado algo vendible me lo dices') 
Refl exionar necesit a de tiempo que na -
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die paga ni siquiera mal, pues la reflexión 
te lleva a la consulta de fuentes relacio­
nadas con el problema y contraste con la 
realidad: investigación. Es más el nivel 
de comprensibilidad en el nivel de la edu­
cación media, según los resultados de las 
pruebas conocidas como PAES, es muy 
bajo en todo el país de acuerdo a los da­
tos de 2004 brindados por el Ministerio 
de Educación. Lo mismo sucede con la 
ECAP para el magisterio y la prueba para 
ejercer la abogacía y el notariado que 
administra la Corte Suprema de Justicia. 

Sobre las temáticas que ésta 

investiga: al menos en la 

Universidad de El Salvador 
A pesar de lo anterior, lo cierto es que, 
aunque tímidamente y muchas veces , 
como lo hemos planteado, con limitacio­
nes conceptuales y metodológicas, y ya 
no digamos las económicas, se hace in­
vestigación en cultura y comunicación en 
El Salvador, aunque con algunas de las 
particularidades y temáticas que presen­
tamos a continuación: 

Derecho de información. 

Manipulación de las noticias (conno­
tación político-ideológica ). 

Consumo de mensajes. 

Función de los medios masivos de in­
formación. 

Comunicación organizacional. 

Comunicación política y electoral. 

Influencia política de los medios. 

Tratamiento de la información de "x" 
medio. 

Estudio de medios alternativos. 

La ética en los periodistas. 

Análisis de programas específicos en 
radio o televisión. 

Estudios de recepción "x". 

¿Cuá l es la propuesta para 

intentar disminuir el problema? 
En primer lugar, revolucionar la for­
ma acadé mica de los comunicólogos 
haciendo hincapié en la investigación 
para el desarrollo del país. Formando 
una cu ltura de investigación y 
posicionarla en el futuro como una 
fuente rentable y hasta generadora de 
divisas. 

Enseñando a la gente que la investiga­
ción puede ser tan entretenida como 
la televisión, sólo que la primera es 
algo reaL Recuperando al hamo sapiens 
que el homo videns está matando ace­
leradamente. 

Desarrollando en los estudiantes de 
co municación al apetito por otras 
áreas de conocimiento en nuestras par­
ticulares maneras de comunicación 
intra e interpersonal, intermedia y 
masiva. Disminuyendo el enfoque 
mediático que tiene el comunicador. 

Creando grupos o centros de investi­
gación, alentándonos unos a otros. Así 
como esas células que dieron origen al 
actual partido FMLN desde los años 
ochenta, hacerlo con la investigación 
en los inicios del siglo XX. 

Dando más y mejor formación en me­
todología de la investigación para que 
se entienda que ni es difícil ni es abu­
rrida. Sólo es cuestión de método, que 
incluso puede ser rentable en cuanto a 
currículo e ingresos por la venta de 
Derechos de autor, publicaciones, etc. 

El reto es para cada uno de quienes tra-
bajamos o estudiamos a la comunicación 
y está ahí para quién quiera tomarlo. Des­
de luego que también debe formar parte 
de los planes de nación y de las universi­
dades, pues de lo contrario, esta activi­
dad siempre irá cuesta arriba. 
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¿Hacia donde orientar nuestra 

investigación cultural en el 

presente, como país 

latinoamericano? 
Lo que pasa e n la poca inycst igación e n 
cultura y comu nicació n que se hacc en El 
Salvador no puede entcnderse o \'a lorar­
se al ma rge n d e los probl cmas eco nómi ­
cos y la s pCITe rsioncs soc ia les que dis­
fra za la economía de m ercado, del yacia ­
do de s ign ificac ión que sufre nues tra de­
mocracia fo rmal , de la ce ntralidad de las 
com uni cacio n es e n lo s proycctos d e 
privatización, de la absorción de la esfe­
ra pública por los m edios masivos. 

¡.Cóm o cs tamos interprctand o los in­
ves tigad ores de co municac ión los desa­
fí os y se ns ibilidades q ue esos escenarios 
~' esas atm ósferas plantea') ¿.Y e n qué mo­
vimi e ntos, co ntlict os o es trat eg ia s del 
ca mpo se rencjan') 

Lo qu e cs t á e n ju ego no es un a 
reed ic ió n de los uiejos co nfli ctos e ntre 
teo ría y prácti ca, o e ntre sabe res técni­
cos y críti ca social , sino algo mucho más 
ambiguo y escurridizo, ligado a los des­
co ncie rtos y escap is mos que alimentan 
las atmósfe ras cultura les d el s iglo ante­
rior. La combinac ió n de o ptimismo tec­
nológico con escepticism o político ha for­
talecido un realismo d e nu evo cuño que 
se atribuye a s í mis mo el de recho a cues­
tio na r t odo tipo de es tudio o investiga­
ción que no res ponda a unas de mandas 
sociales confundidas con las del merca­
do o al m enos m ediadas por éste. 

Desde otro ángulo, esa posición repre­
senta una mues tra de la sofisticada legiti-

111 LICIO n a cell l L' III i c; \ q Ul' h a log rado e l 
n eo libera li s lll o en nuestro s países: ('1 
mercado, fagol' itand o la s d e mandas so­
l' i a les \ \;¡ s d i n :1111 i c el s (' ul t u r a les, 
deslegitimando l'ualqui l' r l' u l'st iona­
llli ento de Ull o rd en social qu e só lo puc­
de da r se s u (, propia form a » Clla nd o e l 
ml'rcado \. la tccnologÍél libe ra n s us fu er­
zas y sus lll ec;lI1i s IllOS. 

Lo qu e torn;\ altam e nt e sospechosa 
una búsqueda de institucionalización l' n 
la quc el atán por tcncr un l'ampo propIO 
se hace a costa dc algo que, hasta e n Esta­
dos Unidos, es tú s ie lldo h() \ · (' \Il 's ti o na ­
do: la utili zació n d e la in \"l'stigac i¡')\1 n u 
co mo foco d e co mpre n s iú n s ino como 
in s trum ento de leg iti Il1;1 Cj{JI1 q ue. Ilego­

cia alcancc teó ri co po r te rrit o ri o acadé­
Illl CO . 

Lo que condul'l' ;1 los in\'l' s ti gadol"l''; 
latin oa m e ri canus que Ill ;"¡s han luchad o 
en su país por la consolidac ió n d e la co­
munidad in\"e!;tiga ti\"a e n cO lTluni ca ­
cir'lI1 , a l a ti rlll ;1 1': « La difícil \ llun C;1 l'() n­
w lidada cons titu c ió n di sc ipli naria d e l 
es tudio de la co municación , qu c tanta!; 
desventajas ha acarreado a sus practican­
tes, es precisa m cnte la co ndi c ió n de po­
s ibilidad d e s u nu cyo de sa rro ll o. Aq uí 
habla mos por supuesto, de Nésto r Carda 
Ca ncJini , .J es ús Martín Barbe ro, Is abl'l 
Sarli , Guill e rmo Sunkel, e tc, etc . 

Ligado a lo anterior se configura otro 
á mbito dc tensioncs : e n la med ida e n que 
la in stitu cio nalizació n d e un campo s u­
pone su especializació n di sc iplinar ia , la 
especificidad latinoamericana que se ex­
presa e n la propuesta d e in se rtar la in­
vestigación de comunicac ió n e n el espa­
cio de las c iencias social es y e n el desa -

La combinación de optimismo tecnológico con escepticismo político haforta­
lecido un realismo de lluevo CU/10 que se atribuye a si mismo el derecho a 
cuestionar todo tipo de estudio o investigación que no responda a unas de­
mandas sociales confundidas COll las del mercado o al mellOS mediadas po/' 

éste, 
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rrollo de los estudios culturales , suscita 
últimamente polémicas arduas , difíciles 
y hasta descalifcadoras injustamente. 

Por un lado, el propósito de focalizar 
como ej e de los estudios la trama social 
de los procesos comunicativos es visto 
como un obstáculo a la delimitación del 
objeto propio de la disciplina, objeto que 
estaría hace tiempo definido por el para­
digm a informacional y el análisis 
semiótico; y por el otro, el esfuerzo por 
asumir la envergadura y el espeso r cul­
tural de la mass mediación es confundido 
con un culturalismo que despolitizaría 
los procesos olvidando el peso de las es­
tructuras de poder eco nómico y políti­
co . 

Desde ambos lados, la tendencia a la 
transdisciplinariedad se ha convertido en 
catalizador de malestares y sospechas, 
siendo acusada ya sea de la falta de rigor 
y seriedad metodológica que lastraría la 
investigación latinoamericana, impidién­
dola alcanzar su mayoría de edad, o de 
devaluar la importancia de lo empírico 
en la compleja tarea de construcción de 
los nuevos objetos de investigación, in­
cluyendo las culturas populares y 
mediáticas . 

y sin emb argo, lo que ha movilizado 
más fecundamente la investigación lati­
noamericana de comunicación en los úl­
timos años han sido menos los cambios 
internos al propio campo que el movi­
miento de reflexividad producido en las 
ciencias sociales y el empate con la re­
flexión que viene de los estudios cultura­
les. 

Más que por recurrencias temáticas o 
préstamos metodológicos, esa inserción 

se ha producido por apropiaciones : des­
de la comunicación se trabaj an procesos 
y d im ensiones qu e incorporan pregun­
tas y saberes históricos, antropológicos, 
estéticos, al mismo tiempo que la socio­
logía, la antropología y la ciencia política 
se empiezan a hacer cargo, ya no de for­
ma marginal, de los medios y de los mo­
dos como operan las industrias cultura­
les. 

La co nciencia creciente del estatuto 
transdisciplinar del campo no hace sino 
dar cuenta de la multidimensionalidad 
que en nuestra sociedad revisten los pro­
cesos comunicativos y su gravitación cre­
ciente sobre los movimi entos de 
desterritorialización e hibridaciones que 
en Latinoamérica cataliza y produ ce la 
modernidad. Transdisplinariedad que en 
modo alguno significa la disolución de los 
problemas-objeto del campo de la comu­
nicación en los de otras disciplinas socia­
les , sino la construcción de las articula­
ciones e intertextualidades que hace n 
posible pensar los medios y las demás in­
dustrias culturales como matrices de des­
organización y reorganización de la ex­
periencia social y de la nueva trama de 
actores y estrategias de poder político. 

Es necesario ir abriendo 

brechas, poco a poco 
Aunque las temáticas de casi todos los 
congresos y los encuentros latinoameri­
canos de comunicación en los noventa y 
a principios del Siglo XXI dibujan un mapa 
de preocupaciones sentidas y consensos 
institucionales, ellas no alcanzan a dar 
cuenta cabal de los desplazamientos que 

Una especial reconfiguración de lo cultural es la que produce el universo 
audiovisual, y particularmente la televisión, al constituirse en dispositivo 

radicalizador del desanclaje que produce la modernidad, redefine las jerar­
quías que normaban la cultura y también sus modalidades, niveles y lenguajes. 
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tensionan y dinamizan el ca mpo. La con­
fli ctiva riqueza de esas dinámicas pasa a 
mi modo de ver por otro mapa: el que 
dibujan los textos que otean el horizonte 
del nuevo siglo. 

Empezando por las investigaciones que 
indaga n e l des ordenam iento y des­
centramiento de lo cultural. Introducido 
en primer lugar por la globalización eco­
nómica que replantea la identificación de 
periferia con exterioridad: es desde den­
tro de nuestros países, en el espacio de lo 
nacional y lo local, donde la cultura se 
mundializa, pues globalización no eq ui­
va le a una mayor difusión de productos 
sino a la rearticulación de las relaciones 
entre países desde una des-centralización 
que concen tra poder , y un des­
enraizamento que hibrida las culturas. 

Pero lo que verdaderamente es tá en 
juego en la hibridación no es sólo asunto 
de nuevos mestizajes sino la reorganiza­
ción del campo cultural desde una lógica 
que desancla las experiencias culturales 
de los nichos y repertorios de las etnias y 
las clases sociales, de las oposiciones en­
tre modernidad y tradición, modernidad 
y modernización, espesando la medición 
tecnológica que emborrona las demarca­
ciones entre arte y ciencia, trabajo y jue­
go, entre lo oral, lo escrito y lo electróni­
co, abriendo un desafío radical a las iner­
cias teóricas, a las barreras entre saberes 
sociales, y planteando no sólo nuevos ob­
jetos de investigación sino nuevo modos 
de concebir las luchas entre mercado y 
producción simbólica, entre cultura y po­
der, entre modernización y democrati­
zación. 

Una especial reconfiguración de lo cul­
tural es la que produce el universo 
audiovisual, y' particularmente la televi­
sión, al constituirse en dispositivo 
radicalizador del desanclaje que produ­
ce la modernidad, redefine las jerarquías 
que normaban la cultura y también sus 
modalidades, niveles y lenguajes. Con la 
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deslegitimación que ello opera en el cam­
po de los intelectuales: al cuestionar los 
paradigmas del saber que sustentaba la 
cultura letrada, y las autoridades en que 
cristalizaron viejas formas de dominación 
s imbóli ca, los intelec tual es ve n hoy 
tensionada su figura entre el experto aca­
démico y el neo populista de mercado y 
descolocada por la del analista simbólico 
que replantea la tarea del investigador 
social y el intelectual al insertar la crítica 
no en la distancia de los riesgos que con­
lleva toda intervención en lo social, sino 
en la dinámica que necesi ta toda socie­
dad para no anquilosarse. 

En un segundo plano estratégico se 
ubican los procesos de massmediación de 
la política: la asimilación del discurso po­
lítico al modelo de comunicación que 
propone, especialmente, la televisión -
identificando lo público con la escena 
mediática- y su incidencia en los nuevos 
modos de representación política y de 
conformación de ciudadanía . 

Agotadas las generalidades en torno a 
la espectacularización de la política lo­
cal, hacia donde apunta el análisis que 
avizora el futuro, es a dar cuenta de los 
dispositivos específicos que en la televi­
sión conectan con la emergencia de una 
nueva cultura política. Esa que exige pen­
sar los modos en que los medios entran 
no a sustituir sino a constituir, a formar 
parte de la trama tanto del discurso como 
de la acción política, pues densifican las 
dimensiones simbólicas, rituales y teatra­
les que siempre tuvo la política, y hacen 
parte de las nuevas formas del reconoci­
miento y la interpelación de los sujetos y 
los actores sociales. 

Lo que desplaza la investigación de los 
mecanismos que oponen «la plaza a la 
platea", es decir, a la escena mediática, 
para enfocar más bien las tensiones entre 
ambas, los- y los movimientos de 
resemantización mediante los cuales la 
escena me di ática transforma el sentido 
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de la acción política en representación, 
reduciendo la publicidad -el acto de ha­
cer público- a mera visibilidad. 

y también la que desplaza el punto de 
vista de la política formal para investigar 
el papel del consumo en los otros modos 
en que se construyen identidades y ciu­
dadanías, prácticas que al ser 
socioculturales configuran formas de re­
conocerse y de satisfacer necesidades, 
rituales de distinción y modos de comu­
nicación, pues 

"en el consumir no sólo derrocha­
mos y exhibimos, nos alineamos y 
sometemos, sino también 
reelaboramos el sentido de lo so­
cial, redefinimos la significación 
de lo público al publicar lo que 
creemos socialmente valioso, re­
hacemos lo que percibimos como 
propio, nos integramos y nos dife­
renciamos. " 

La ciudad-espacio de comunicación 
aparece como otra atalaya desde la que 
vislumbrar cambios de fondo. La estre­
cha relación entre expansión/ estallido de 
la ciudad y crecimiento/densificación de 
los medios y las redes electrónicas, está 
exigiendo pensar la envergadura 
antropológica de los cambios en los mo­
dos de estar juntos , esas nuevas 
socialidades que empatan con los nuevos 
escenarios urbanos de comunicación. 
Escenarios ubicados a múltiples niveles 
y conformados por ingredientes bien di­
versos. 

Los que corresponden al desequilibrio 
generado por una urbanización irracio­
nal y especulativa que se hace visible en 
el empobrecimiento de las solidaridades 
e interacciones vecinales, la reducción de 
la ciudad usable por los ciudadanos y su 
compensación por la cultura a domicilio 
y la reinvención de unos lazos sociales en 
los que se entreteje la información que 

circula por las redes internacionales con 
la necesidad de pertenencia y de arraigo 
local. 

Los escenarios que trazan los imagina­
rios desde los que la gente siente y se re­
presenta su ciudad: acontecimientos, 
personajes, mitos fundadores, luga res, 
olores y colores, his torias , leye ndas y 
rumores que la narran e identifica n s i­
guiendo topografías y trayectos bien di­
ferentes de los que manejan los planifica­
dores y al mismo tiempo modernización, 
tensión entre memorias étnico-locales y 
memorias tras nacionales, produciendo 
un mosaico cuya figura remite menos a 
las regularidades que pautan los exper­
tos que al desorden y al caos que experi­
mentan en su habitar los ciudadanos. 

O los escenarios de la ciudad-colonia­
aco ntecimiento que , a l tra s to rnar la 
cotidianidad inerte, sacan a t1 0te la fragi­
lidad del moderno orden urbano ponien­
do al descubierto la corrupción que enla­
za la explosiva inefi ciencia de los servi­
cios públicos - inundaciones que dejan en 
la calle miles de habitantes por el mal es­
tado de las redes de alcantarill ado co n 
los dispositivos subterráneos del poder; 
y también el espesor comunicacional de 
las estrategias de supervivencia y de con­
formación de identidad ciudadana entre 
los marginados . 

y los nuevos escena rios de los jóve­
nes, co nstituidos a la vez desde la 
homogeneización inevitable del vestido, 
la comida, la música, y una profunda ne­
cesidad de diferenciación que se expresa 
en los signos co n que tej en sus 
grupalidade de" mareros" : del perreo al 
punk, de la salsa barrial a la discoteca , 
del concierto-ritual tecnológico y 
coreográfico al rack artesanal de protes­
ta, en que se dicen las nuevas sensibilida­
des, las estéticas de lo desechable, las 
nuevas sonoridades, sones, ruidos y rit­
mos de la ciudad, la experiencia de las 
pandillas ante la cotidiana presencia de 
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la muerte en las call es, la exasperacJOn 
de la agresividad, la soledad hostil , la de­
sazón moral, el desarraigo . 

Finalmente, otro foco en perspectiva: 
la recepción/ uso de medios y el co nsu­
mo cultural. Especialmente polémico, e 
incluso para algunos desgastado, estudio 
de los procesos de recepción resulta do­
blemente ambiguo y también fuertemen­
te revelado r de algunos de los cambios 
más de fondo en la im'es tigación de co­
municación. Pues confundida con la eta­
pa que, en la escuela norteamericana se 
adjudicó primero al paradigma de los 
«efectos» y después al de «usos y gratifi­
caciones», se pierde lo que desde Améri­
ca Latina se busca plantear: la recepción/ 
co nsumo co mo luga r epistemológico y 
metodológico desde el que repensa r el 
proceso de comunicación. Pero al identi­
ficar esa propues ta, en no pocas investi­
gaciones, con una especie de hipóstasis 
de la recepción , se acaba co nfundiendo 
el rescate de su actividad con el sofisma 
del «todo el poder al consumido[» . 

De lo que se trata, aunque quizá aún no 
se haya logrado, es sin embargo de inda-

* Datos del autor: 

gar lo que la comunicación y la cultura 
tiene de intercambio e interacción entre 
suj etos socialmente construidos, y ubi­
cados en condiciones y esce narios que 
so n, de parte y parte aunque 
as imétrica mente, producidos y de pro­
ducción, y por lo tanto espacio de poder, 
obj eto de disputas, remodelaciones y lu­
chas por la hegemonía. 

y de otro lado, se trata de comprender 
las formas de socialidad que se producen 
en los trayectos del consumo y la pro­
ducción cultural , en lo que es tos tienen 
de comp etencia cultural en su sentido 
más amplio, hecha y pensable desde una 
etnografí a de los usos que investiga los 
movimientos de ruptura y de continui­
dad, de enraizamiento y deslocalización, 
así como las memorias cortas y largas que 
los atraviesa n y sostienen . Perspe ctiva 
que resulta especialmente prospectiva al 
aplicarla a los trayectos culturales de la 
generación joven , esos que se constitu­
yen en gran medida en la conexión/ des­
conexión con las tecnologías y su capaci­
dad de insertarse en la velocidad de los 
tiempos. 

Doce nt e de l Departamento de Periodis mo de la Universidad de El Salvador. Titulado como 
Trabaj a do r Social y Li cenciado e n Pe riodismo por la Universidad de El Sa lva dor. Es Mas­
te r e n Co muni cac ió n Social de la Universidad Autónoma de Barcelona . Como investiga­
do r ti e ne la autoría de los libros: "Fundamentos de Peri od is mo Eco nómico" (1999), "La 
Influencia de la Televisió n " (1999), del Ensayo etnog ráfico "Sa n Jua n Nonualco : Adonde 
el Diablo Nunca Baila "( 1993), e l "Diccionario Moderno de la Cultura, Comunicación e 
Info rmación" (2003)," Bases Te ó ricas pa ra Entrar a l Periodi smo Cultural " (2004) . Ha 
finalizado la inves tigación "El Consumo Cultural en el Gra n San Salvador" (inédito) , 
patrocinado por la Universidad de El Salvador. 
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